
 

 

Equipo Lavkins 

LOS VECINOS 

Era una vez, una familia que se mudó a una casa la cual tenía una 

alberca muy grande. 

Todos estaban muy contentos ya que los vecinos eran unas personas 

muy amables y había muchos niños los cuales jugaban todas las 

tardes juntos con la pelota. 

Estuvieron pensando qué les hacía falta para terminar de amueblar 

su casa, y se dieron cuenta que necesitaban una lámpara y una mesa 

para la sala principal.  Todos fueron muy felices a comprar las cosas 

y de pasadita se tomaron un helado en la plaza. 

Esa noche, todos muy cansados, se fueron a acostar y en medio de la 

noche se escuchó un ruido muy fuerte. Todos muy asustados fueron 

a investigar lo que había pasado y cuál fue su sorpresa, al darse 

cuenta que un gato se metió por el balcón rojo que se encontraba en 

la parte de atrás de la casa.  

Al día siguiente, se dieron cuenta que era el gato del vecino, y fueron 

a platicarles lo sucedido. Los vecinos muy amables les invitaron un 

gran vaso de limonada y compartieron un rato muy agradable juntos. 

Al llegar a su casa vieron a un pájaro hermoso que se le cayó una 

pluma de color amarillo en medio de la alberca. Los tres niños 

corrieron a ganar la red para sacar la pluma y las hojas caídas del 

gran árbol. 

Era muy lindo ver como toda la familia ayudaba y compartía las 

labores de la casa. 

Fin.       



 

 

 
Tribu Bravo 

 

El GATO Y LA LAMPARA 

Había una vez un gato llamado Tomas, el gato muy tranquilo comía en 

su balcón, estaba comiendo una hamburguesa cuando de repente cayo 

una pluma roja en la mesa donde el comía y se enojó. 

El gato tiro la comida al piso mientras trataba alejar la pluma y de 

repente se cayó de su balcón. 

Por suerte había una alberca grande y cayo sobre ella en la noche y 

estaba muy asustado porque estaba oscuro, entonces vio de lejos una 

lampara que la guio hacia su casa, y el gato tuvo una amiga que 

alumbraba a donde el iba, junto con una pelota que lo atraía. 

 

Fin. 
 

 

 

 

 



 

 

 

Los Trolls 

 

LA PELOTA PERDIDA 

En una noche estrellada, estaba fígaro el gato descansando en el 

balcón. Cuando de repente vio que una pelota salió volando y cayó a la 

alberca.  

Pablo quien estaba jugando en su cuarto la había pateado muy fuerte 

directo al balcón. 

“Oh no” dijo Pablo, mi pelota cayo a la alberca, estoy en un grave 

problema. A Pablo le daba miedo la noche y por lo tanto no quería 

salir por ella. Pero fígaro al verlo asustado lo acaricio entre sus 

piernas para darle valor. 

Entonces Pablo agarro una lámpara y una pluma como arma para 

defenderse. “Estoy listo” dijo Pablo y salió a buscar su pelota.  

Acompañado por fígaro Pablo sujetaba fuerte la lámpara y la pluma, 

pero al mirar al cielo vio la Luna grande y maravillosa, así como las 

estrellas. Suspiro y dijo “que hermosa está la noche”. Saco sin 

problemas su pelota, la puso en la mesa y junto a su buen amigo 

fígaro se puso a contemplar lo maravilloso de la noche.  

Pablo ya no tenía miedo de la noche, Pablo estaba feliz. 

Fin.  
 

 



 

 

Barcelona 4 

UNA FIESTA DIVERTIDA 

Cuentan que un gato grande y travieso organizó una fiesta para 

atrapar ratones. Así que invitó a todos los que vivían cerca de su 

casa. Todos los ratones estaban extrañadísimos de recibir una 

invitación de su máximo enemigo, sin embargo, corrieron la voz para 

no dejar de asistir. 

Unos iban preparados llevando una lámpara, otros una pluma para lo 

que se ofreciera, otros más decidieron vestir de rojo para que el 

color los protegiera. 

La fiesta comenzaría por la noche así que todos tuvieron tiempo para 

arreglarse. Así pues, llegó la hora de que todos esperaban y en la 

entrada de la casa del gato, había una gran pelota que todos debían 

rodear. 

Enseguida, debían dejar todas sus joyas y colocarse alrededor de la 

alberca. Su sorpresa fue inmensa cuando descubrieron que el gato 

había dejado pedazos de todo tipo de queso para todos y en la mesa 

del comedor había servido copas con refrescos de todos sabores. 

En el balcón, el gato había dejado un regalo para cada uno de sus 

invitados. 

Los ratones olvidaron el peligro y el gato al ver a tan lindos 

ratoncillos divirtiéndose y comer esas delicias, se relajó y decidió 

disfrutar de la fiesta. 

Desde ese día. El gato y los ratones son los mejores amigos que 

jamás se haya visto. 

Autores. - Familia Manzo Herrera 

Barcelona 4 

Fin. 



 

 

 

La casa de los jabones 

 

EL NIÑO Y EL GATO 

¡¡¡Erase una vez una familia en un domingo cualquiera, se disponían a 

irse a un hotel en la playa, era un día muy bello, el sol estaba en todo 

su esplendor!!! 

El hijo pequeño se fue con su papá a la alberca a jugar con la pelota, 

tenían que meter la pelota en una canasta que ahí había y el que 

juntara 10 puntos ganaba, el hermano mayor anotaba con su pluma 

color rojo los puntos que llevaba cada uno, su mamá observaba desde 

el balcón cómo se divertían. 

En la noche mientras regresaban a su cuarto vieron un gato muy 

grande, el hijo pequeño se asustó de lo enorme que era, cuando se 

acostó a dormir le pidió a su mamá que le dejara la lampara de su 

mesa prendida por si volvía el gato              , y así fue en familia 

disfrutaron de un día increíble. 

Fin. 

 
 

 

 



 

 

 

Los Pinazzi 

 

Había una vez en la noche, unos niños en el balcón grande con una 

lampara que era de noche, ellos jugaban con una pelota pero se salió 

de control y se cayó, cayo a la alberca y había un gato nadando, al 

gato le cayo una pluma en la cabeza, se descontrolo y pongo la pelota, 

por suerte en la mesa roja que tenía, los niños tenían otra pelota de 

color rojo, pero no la veían porque era del mismo color que la mesa, 

entonces al final todo salió bien para los niños porque pudieron seguir 

jugando en su balcón con su pelota. 

Fin. 
 

 

 


